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En los entornos operativos del agroindustrial, donde la presión por resultados, 

auditorías y producción es constante, solemos hablar mucho de indicadores, 

procesos y cumplimiento. Sin embargo, hay un elemento que muchas veces se 

deja de lado y que define profundamente el desempeño de un equipo: la 

autogestión emocional del líder. 

He trabajado con líderes técnicos altamente preparados que dominan normas, 

metodologías y herramientas estratégicas, pero que pierden impacto cuando no 

logran gestionar sus propias emociones ni comprender cómo estas influyen en 

su forma de liderar. El liderazgo moderno exige algo más que conocimiento 

técnico: exige conciencia personal, criterio emocional y capacidad de 

interpretar el comportamiento humano dentro del sistema. 

En MyD Academy trabajamos mucho el Modelo PEAR: Pensamiento, 

Emoción, Acción, Resultado, porque permite entender cómo cada decisión 

que tomamos como líderes nace primero en nuestra forma de pensar y sentir. 

Cuando un líder enfrenta una situación operativa —una no conformidad, un 

retraso del equipo o una auditoría exigente— lo que determina el resultado no 

es únicamente el procedimiento técnico, sino el proceso interno que ocurre antes 

de actuar. 

El pensamiento es la interpretación que hacemos de la situación. 

La emoción es la reacción interna que surge a partir de ese pensamiento. 

La acción es la conducta que mostramos hacia el equipo. 

El resultado es la consecuencia directa de esa cadena. 

Lo interesante del modelo PEAR es que nos recuerda que el resultado nunca 

aparece por casualidad; es la consecuencia de cómo pensamos y cómo 

gestionamos nuestras emociones. 

Un ejemplo sencillo: si un colaborador llega tarde y el líder piensa “no le importa 

su trabajo”, probablemente sentirá molestia y reaccionará desde la presión o el 

juicio. Pero si el pensamiento cambia hacia “¿qué está ocurriendo realmente y 

cómo lo gestionamos para mejorar?”, la emoción cambia, la conversación 

cambia y el resultado también. 



Aquí es donde entra un concepto que siempre comparto con los líderes que 

acompaño: ser empático no significa justificar conductas, significa guiar 

hacia la mejor versión del otro. 

La empatía estratégica no es decir “no te preocupes, está bien que llegues tarde”. 

La empatía estratégica es decir: 

“¿Qué vas a hacer a partir de ahora para llegar más temprano y sostener el 

compromiso con el equipo?” 

La diferencia es profunda. Una valida la excusa; la otra impulsa el crecimiento. 

Para lograr este nivel de liderazgo, necesitamos conocernos primero a nosotros 

mismos. No podemos interpretar correctamente a un equipo si no entendemos 

cómo pensamos, cómo reaccionamos y cuáles son nuestros propios patrones 

emocionales. 

Por eso, herramientas como los estilos de pensamiento del Myers-Briggs o el 

modelo de dominancias cerebrales de Benziger se vuelven fundamentales 

dentro del liderazgo operativo. Estas metodologías no buscan etiquetar 

personas, sino ayudar al líder a comprender cómo cada colaborador procesa la 

información, toma decisiones y responde ante la presión. 

He visto equipos donde un perfil analítico necesita claridad y estructura, mientras 

otro perfil más relacional necesita conexión y propósito para comprometerse. 

Cuando el líder entiende estas diferencias, deja de interpretar conductas como 

problemas personales y empieza a verlas como estilos de pensamiento 

distintos que requieren estrategias de comunicación diferentes. 

El modelo Benziger, por ejemplo, nos recuerda que no todos procesamos la 

realidad desde el mismo cuadrante mental. Algunos colaboradores destacan por 

su lógica y estructura; otros por su creatividad, empatía o capacidad estratégica. 

Liderar desde la autogestión emocional implica reconocer esas diferencias sin 

intentar que todos funcionen igual. 

La verdadera transformación ocurre cuando el líder deja de reaccionar desde su 

emoción automática y empieza a observar el sistema humano con conciencia. 

En entornos operativos, esto se vuelve aún más relevante porque el ritmo 

acelerado puede llevarnos a responder desde la urgencia. Pero el liderazgo 

estratégico no se mide por quién reacciona más rápido, sino por quién interpreta 

mejor la situación antes de actuar. 

Cuando aplicamos el modelo PEAR dentro del equipo, empezamos a notar 

cambios concretos: 



• las conversaciones dejan de ser confrontacionales y se vuelven 

constructivas, 

• los errores se convierten en oportunidades de aprendizaje, 

• y la cultura organizacional evoluciona hacia una mayor responsabilidad 

compartida. 

Autogestionar nuestras emociones también implica aceptar que no siempre 

veremos la mejor versión de las personas en momentos de presión. Sin 

embargo, el rol del líder es elegir conscientemente desde qué versión decide 

relacionarse con su equipo. 

Yo siempre digo algo que resume este enfoque: 

liderar no es reaccionar ante la peor versión del otro, es acompañarlo hacia 

la mejor versión que aún está en construcción. 

Esto no significa suavizar estándares ni reducir exigencia. Significa liderar con 

coherencia, claridad y humanidad. Porque cuando el líder logra equilibrar 

pensamiento estratégico y gestión emocional, el impacto se refleja no solo en el 

clima del equipo, sino también en los resultados del negocio. 

La autogestión emocional no es una habilidad blanda aislada; es una 

competencia estratégica que permite tomar mejores decisiones, construir 

relaciones sólidas y sostener culturas organizacionales más conscientes. 

Desde mi experiencia como estratega y coach internacional, estoy convencida 

de que el futuro del liderazgo agroindustrial no dependerá únicamente de la 

capacidad técnica, sino de la capacidad de cada líder para conocerse 

profundamente, gestionar sus emociones y comprender a su equipo desde una 

mirada más amplia y estratégica. 

Porque cuando entendemos nuestro propio modelo PEAR, dejamos de 

reaccionar por impulso y empezamos a liderar con intención. 

 


